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rodillas, no me toca á mí pronunciar senteaci 
contra mí mismo, pues, á decir verdad, he c 
metido el crimen de que vos me acusais. 

-Pues bien, respondió el rey, sufrirás I 
sentencia pronunciada contra ti por tu propi 
sangre. 

Y sin hacer caso de los ruegos de Berta, or 
deoó á sus guardias que le cogieran, que le ata 
rao á la cola de un caballo, que lo arrastraran 
por las calles y que lo quemaran á la puerta de 
la villa. 

Desterró, además, á la falsa reina; pero, ha­
ciendo uso de su derecho, conservó los hijos 
que había tenido de ella. 

Hecho esto, aquel mismo día celebró sus bo­
das reales con su verdadera mujer, y sólo en­
tonces supo Carlos que era hijo del rey Pipioo. 
Hasta este momento habría jurado que era hijo 
del molinero; mas al saber que era hijo del rey, 
no se hizo rnnidoso y trató siempre amistosa­
mente á sus hermanos y hermanas, sobre todo 
á Le?n y á Berta, á quienes tenía en grao 
aprecio. 

Y el rey Pipioo reinó feliz y gloriosamente 
hasta el año 768 de Nuestro Señor, año en que 
expiró, dejando el reino de los francos á su hijo 
Carlomagoo. 

Este mismo año fue nombrado papa de Roma 
el siciliaao Esteban III. 

---•---

CARLOMAGNO 

CAPITULO PRIMERO 

D1 como el bastardo Wenncman calumnió á la buena prin. 
ceea Hilde¡arda y de lo que de aquí sobrevino. 

Ea vida del rey Pipiao, Carlomagoo se había 
casado coa la buena princesa Hildegarda, no 
por su elevada cuaa, pues era hija de un sen­
cillo caballero, sino á causa de su piedad y de 
su sabiduría. 

Ahora bien, ocurrió que al año siguiente de 
haber ocupado el trono el nuevo rey, los infie­
les se reuoieron de nuevo ea Sajonia y en Hun­
gría, y Carlomagoo, confiando su mujer á su 
hermano Weooemao y convocando á todos sus 
caballeros, se puso al frente de éstos y marchó 
contra los paganos. 

El rey Carlomagno era entonces lo que había 
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prometido llegar á ser cuando vivia en casa de 
molinero, es decir, un poderoso caballero d 
pelo negro, rostro colorado y aspee!? s~vero 
Respecto á su estatura, media ocho pies 1usto 
de los suyos, pies que eran muy largos y qu 
sirvieron entonces de unidad, la cual es la mism 
que llamamos hoy pie de rey. Su cara media u 
palmo, su frente uno de sus pies y su~ cejas ! 
misma longitud que su nariz, es decir, med1 
palmo, y cubrían unos ojos tan brillantes, q~ 
aquel á quien miraba con cólera pcrmanecia s1 
movimiento y como petrificado. Comia poc 
pan; pero en cambio él solo consumia un cuart 
de carnero, ó dos gallinas, ó un pato, ó u 
pavo, ó una grulla, ó una liebre entera. Era ta 
fornido, que de un sablazo dividía en dos á u 
caballero con su montura, y divirtiéndose. ocu 
rria á veces que enderezaba una herradura d 
caballo, ó cogiendo a un hombre armado con 1 
mane, lo levantaba a pulso sin esfuerzo algun 
y luego lo volvia á dejar en tierra. 

Se comprende, pues, que a los paganos n 
les fuese bien luchando con él; pero cuantos ma 
iba matando, más iban apareciendo, tanto, que 
en lugar de hacer, como creia, una campaña d 
un año, llevaba )'ª dos y medio y aun no sabl 
cuándo acabarla. 

Entre tanto, ocurrió que \Venneman, tentad 
sin duda por el demonio, se enamoró de ta 
modo de la buena princesa Hildegarda que 1 
habla sido confiada por su hermano. que esp 
rando que aquélla correspondiese a su culpabl 
pasión, empleó para agradarle todos los recurso 
de la más fina galanteria, lfildegarda recibia to-
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das estas atenciones 6 como homenajes debidos 
á su rango, ó como familiaridades naturales en­
tre parientes tan próximos como eran; tanto los 
recibía asi, que Wenneman tuvo que explicarse 
más claramente, atreviéndose á declarársele un 
dia que se encontró solo con la reina. Pero Hil­
degarda recibió la confesión de aquel amor con 
tan glacial dignidad, que esperó que su frialdad 
basta ria para curarle d~ su loca pasión. Más no 
ocurrió asi, porque algunos dlas después, ha­
biéndose encontrado de nuevo á solas con la rei­
na, no sólo se atrevió á hablarle de su amor, sino 
que como ella hubiera querido retirarse, él la 
retuvo á la fuerza, diciéndole que si no corres­
pondia a sus sentimientos se mataría en su pre­
sencia. Hildegarda quedó al principio muda de 
asombro, y luego, reflexionando que estaba sola, 
lejos de su marido y casi bajo la dependencia 
de su cuñado, resolvió obrar con astucia á fin de 
desembarazarse de una vez para siempre de se­
mejante persecución. 

En su consecuencia, liildegarda fingió con­
moverse ante la violencia de una pasión que se 
manifestaba con tamaño empuje, se defendió 
cada día coa más debilidad y por fin acabo por 
con~entir en concederle una cita; pero como si 
s~ sintiese l'vergonzada de si misma, exigió que 
fuese en una de las habitaciones más distantes 
del castillo. Weoaeman, fácil de engañar como 
todo hombre que ama, se avino á todas las con­
diciones que la reina le impuso y se fue á espe­
rarla al cuarto obscuro y rdirado en que ella 
debía uairsele. En efecto, al cabo de un ins­
tante, el enamorado oyó pasos, pero estos pasos 
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se detuYieron en la puerta. Despué, la puerta 
fue cerrada de pronto, y Wenneman oyó una voz 
que le dijo: 

-Mi querido cuñado, espero que la frescura 
de esas paredes calmará vuestra sangre. Espe­

., rad ahí la vuelta del emperador. 
Dicho esto, rechinaron los cerrojos, y el prJn. 

cipe quedó prisionero, comprendiendo así que 
habla sido burlado. 

El primer impulso de Wenneman fué de có­
lera y quiso romperse la cabeza contra _las pa_r':• 
des; pero á poco calculó que era preft;nble dlSI· 
mular y devolver el golpe con la misma arma 
con que había sido herido. . . . 

Al día siguiente, una muier del serv1c10 de la 
reina y que poseía toda su confianza, fué á llevar 
la comida al prisionero. Como aquel cuarto era 
un antiguo calabozo en el que babia perm~­
necido mucho tiempo encerrada una reclusa, srn 
duda para expiar algun pecado gordo, babia un 
agujero en la pared, y por este agujero era por 
donde la &,irvienta de la reina entregaba la co­
mida y el almuerzo al prisionero. Durante. los 
primeros cinco ó seis días, \Venneman comió y 
bebió como si estuviese en libertad; mas á fa 
segunda semana empezó á quejarse y á lamen­
tarse de que babia incurrido en el enojo de la 
reina, y luego fué comiendo cada vez menos, 
diciendo que si su soberana no. le_ perdonab~, se 
dejarla morir de hambre. La sirvienta de H1lde­
garda, que creía á Wennemao hombre astuto y 
malvado, rióse al principio de sus amenazas; 
pero un día vió que cesó de comer y que con• 
tinuó en esta actitud durante dos días más, Por 

fin. el tercer día, el prisionero rogó con voz mo­
ribunda á la confidenta de la reina que fuese á 
decir á su ama que le suplicaba que se dignara 
verle para recibir la expresión de su ~rrepenti­
miento, toda vez que no quería morir sm ser 
perdonado por ella. Hildegar~a, asustada de l_a 
resolución de su cuñado y satisfecha de su act,. 
tud humilde, se fué á la puerta del calabozo y 
preguntó al prisionero si era verdad~ro su arre­
pentimiento. Entonces \Venneman Juró con los 
juramentos más terribles que estaba curado de 
su amor, y que si se dejaba morir no era por 
causa de éste, sino porque no se sentía con va~ 
lar para afrontar la cólera de su hermano, a 

· quien tan cruelmente habi'.1 ofendido. Entonc~s 
la buena princesa, conmovida ante los remordt· 
mientos de su cuñado, no sólo le abrió la puerta, 
sino que le prometió guardar secreto acerca de 
la injuria que le babia hecho. . 

\Venneman volvió á aparecer en la corte srn 
que nadie sospechase lo que había_ ocurrid~. 
Una misión secreta explicó su ausencia, y nad1_e 
presumió el verdadero motivo de su desapari­
ción. Pocos días después llegó un correo de 
Carlomagno portador de despachos que anun­
ciaban, á la vez, su victoria y su vuelta. 

Estas noticias pusieron muy alegre á la buena 
princesa Hildegarda: pero Wenneman, no pu­
diendo creer que ésta guardase el secreto yro. 
metido, resolvió perderla, y al efecto salió al 
encuentro de Carlomagno. Se puso, pues, en 
:marcha seguido unicameote de algunos _criados, 
y habiendo encontrado á su hermano á crncucnta 
leguas de su castillo, le pidió una entrevista á 
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solas diciéndole que tenía que comunicarle c 
sas de la más alta importancia. Estas cosas i 
portantes era una falsa acusación de adulteri 
hecha contra la reina con tanto arte, que el re 
Carlos. que no podía suponer que su hermao 
tuviese intención de engañarle, le dió fe; y con 
vencido de que no podía entrar ea el castillo d 
\Veihenstephan sin haber la vado la mancha pú 
blica que la reina había inferido á su honor, or 
denó á \Venneman que se adelantase y que con 
dujese á la reina á una torre situada á quin 
leguas del castillo en medio de un inmen 
bosque. El rey, por su parte, se detuvo dond 
estaba, esperando á que sus órdenes estuviese 
ejecutadas para entrar en el castillo. 

Cuando la reina vió partirá Wenoeman, so 
pechó qu1t algo tramaba contra ella; mas sup 
oía que Carlomagno oo la condenarla sin oirl 
y de esta suerte esperaba con confianza su vuelta 
cuando los soldados fueron á cogerla y la co 
dujeroo á la torre con su confidenta. 

Afortunadamente, ésta era mujer previsora 
y'"al sospechár la desgracia que podía ocurrirle 
su ama, reunió cuantas alhajas y dinero pudo 
se lo llevó todo consigo. Dos dlas hacia que l 
reina y ella estaba prisioneras, cuando supiera 
que la mujer del conserje había sido muerta atr 
vesando el bosque en medio de una tempestad 
Entonces la acompañante de la reina llamó 
conserje, y enseñándole sobre una mesa u 
montaña de oro y de alhajas, le dijo que tod 
aquello era para él si consentía en poner el 
dáver de su mujer en la cama de la reina 
decir que era ésta la que se habla matado tiran 
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dose de la torre. Entre tanto, la reina y ella se 
escaparían y se irían de Alemania, adonde pro­
metlaG no volver jamás. El conserje, que vió un 
medio fácil de hacer su fortuna, aceptó, acostó 
á su mujer en el lecho de la reina, y procurando 
trajes de peregrinas aquella misma noche á la 
buena princesa y á su sirvienta, éstas se pusie-
ron en camino para Roma. · 

Muy acertadas estuvieron las dos mujeres en 
su resolución, porque habiendo dado orden Car­
lomagno á \,Venneman de que matase á la reina, 
este se presentó con dos hombres en la torre á 
las cinco de la mañana para ejecutar la orden de 
su amo; pero el co~serje les contó que la vlspera 
la bne □ a pr10cesa H1ldegarda se habla tirado de la 
torre al patio, y habiéndoles enseñado su ca­
dáver desfigurado que yacía en la cama, los 
verd_ugos no dudaron de lo que les decían, y se 
volv,eroo á la corte manifestando que la reina 
no había esperado el castigo que merecía, sino 
que se habla matado ella misma, y que ellos 
habían visto su cadáver. 

Este relato fué para el buen rey Carlomagno 
una nueva prueba de la culpa:bilidad de su es­
posa y motivo de· que aumentase su confianza en 
\Venneman , que tan bien habla cuidado de su 
honor en su ausencia. 

Entre tanto, Hildegarda y su compañera se 
hablan puesto valerosamente e □ marcha, y al 
cabo de seis semanas de viaje, llegaron á la 
sa~ta ciudad de Roma. Una vez alll, el primer 
cmdado de la piadosa princesa fue visitar todas 
las iglesias y participar de la bendición general 
que el papa da todos los años á la cristiandad, 
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Cumplidos estos dos deberes, la buena. reina 
resolvió dedicarse por completo á la curación de 
enfermos pobres, y como había aprendido, al 
igual que todas las jóvenes de aquella epoca, el 
arte de conocer las plantas y de curar heridos, 
se puso á hacer remedios que Dios bendijo. Al 
cabo de algún tiempo, ya no se hablaba ea Roma 
mas que de las curas milagrosas que operaba la 
señora Dolorosa (tal era el nombre que había 
tomado la buena princesa llildegarda), tanto, 
que un día, como el papa Adriaao la hu_biese 
encontrado al salir de la iglesia, le concedió su 
bendición particular. 

Los peregrinos que volvían de Roma no tar­
daron en contar en la corte de Carlomagno las 
maravillas que operaban cada día la ciencia ó 
las oraciones de la señora Dolorosa, y cómo cu­
raba á los paralíticos, á los cojos y a los cieg~s 
nada más que tocándoles. Ahora bien, ocurrió 
que, por un castigo dd cielo, W~nneman acababa 
de perder la vista a consecuencia de una enfer­
medad que había tenido. Viendo en esto la ma~o 
del Señor, el príncipe consideraba s_u desgracia 
como un castigo, y aunque estaba s10cer_amente 
arrepentido del crimen que había cometido, no 
se atrev{a á confesárselo al temible Carlos, cu­
yos primeros movimientos de cólera eran terri­
bles como la tempestad. En este estado las co­
sas Wennemaa rogó á su hermano que le 
aco:npañase á Roma, esperando su curació_n de 
la ciencia milagrosa ó de las santas orac10aes 
de la señora Dolorosa. El rey, que queda mu­
cho á Weaneman, consintió gustoso ea acom­
pañarle. 

CARL0.'1..\G~O 

Cuando se supo ea Roma la llegada del rey 
Carlos, el papa, los cardenales y el pueblo tu­
vieron una gran alegria, ya que la cristiandad 
no tenía mejor defensor que el piadoso rey de 
los francos. Pero nadie experimentó una alegría 
tan intensa como l lildegarda, la cual presentía 
que aquel viaje era una inspiración del cielo, 
y que debía recompensarla de todo lo que había 
sufrido, ofreciéndole algún medio, desconocido 
aun, de probar su inocencia. Asl es que todo el 
tiempo que transcurrió entre la noticia de la 
llegada del rey y su llegada misma, lo pasó Do­
lorosa arrodillada al pie de los altares sin levan­
tars,; más que para auxiliar á los enfermos 6 á 
los afligidos . 

Carlos hizo su entrada en Roma en medio de 
un cortejo de cardenales que habían sido envia­
dos por el papa para honrarle, mientras que el 
papa mismo le esperaba con gran pompa en 
el palacio pontifical. Wenneman iba con el, y 
ciego y todo como estaba, participó de los hono­
res tributados á su hermano; mas tao pronto 
cómo se acabó la recepción, preguntó dónde vi­
v/a la señora Dolorosa , y una vez que lo supo le 
mandó á decir que al dla siguiente iría á su casa. 
La señora Dolorosa respondió que agradecla 
mucho la honra que le hacia el hermano del rey 
de los francos y que le esperaría al dla siguiente. 

Wenneman se fué á casa de la señora Dolo­
rosa á la hora señalada, suplicándole que em­
please todo su poder para devolverle la vista. 

-Señor, le dijo ella antes de intentar su cura, 
en nombre de Dios, de su Hijo, del Espíritu 
Santo y de la Virgen Santa, es preciso que 
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vuestra alma este descargada del peso de todas 
sus faltas. Arrodillaos, pues, y confesadme vues­
tros pecados, porque, sin un sincero arrepenti­
miento, ni mi ciencia ni mis oraciones pueden 

nada. 
-¡Ay de mil ¡ay de mi! exclamó \Venne-

man arrodillándose y golpeándose el pecho; re• 
conc,zc9 que soy un gran pecador, pero ninguno 
de mis pecados (aunque no es un pecado, sino 
un crimen), ninguno de mis pecados, repito, 
pesa tanto sobre mi conciencia como el odio que 
me movió á calumniar cobardemente á la más 
pura y á la más virtuosa de las mujeres, la cual 
recibió muerte injusta por efecto de esta calum­
nia. Tan grande considero mi pecado, que si es 
preciso el perdón de Dios para que yo obtenga 
mi curación, mucho me temo morir ciego. 

-Y (habeis confesado vuestro crimen á aquel 
que más derecho tiene á saberlo, después del 
Señor, por ser vuestro señor en la tierra? 

-¡Ay de mi! respondió \Venneman; muchas 
veces lo he intentado, y ahora veo que era una 
inspiración del cielo; pero jamás me he atrevido, 
porque conozco á aquel á quien ofendl y se que 
su cólera es como el rayo: brilla, cae y anonada. 

-Hay algo más temible que la cólera de los 
hombres, y es la cólera de Dios, respondió la 
santa. Yo, por mi parte, os lo repito, no puedo 
hacer nada por vuestra curación. Haced esa con­
fesión, y yo os prometo interceder por vos; y 
una vez logrado el perdón aqul abajo, obtener 
á fuerza de oraciones el perdón de alll arriba. 

Ante la idea de afrontar la cólera del rey, el 
cue•po del culpable fue presa de un violento es• 
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tremccimiento; mas este temor sólo · fué pasa­
jero, y ,venneman, levantándose, pues todo este 
tiempo habla estado arrodillado, dijo : 

-Teoeis razón: vale más sacrificar el cuerpo 
que el alma y ser castigado en este mundo que 
en el otro. Santa mujer, acompañadme al pala­
cio, sed testigo de mi arrepentimiento, escu­
chad la confesión de mi crimen y evitad, como 
me habeis prometido, la cólera del rey. 

La señora Dolorosa tomó un velo y siguió á 
\Venneman, quien se hizo conducir al palacio 
pontifical. En aquel momento, el rey Carlos se 
ocupaba en hablar de los asuntos de la cristiandad 
con el papa Adriano: pero Wenneman tenía tal 
pris_a de confesar lo que había ocultado por es­
pacio de tres años, que entró en el cuarto en que 
estaban su hermano y el soberano pontlfice. La 
señora Dolorosa, que seguía cubierta con el velo, 
se quedó junto á b puerta. 

Carlos, asc:abrado de la alteración que notó 
ea la cara üe Wenneman, le pregunto lo que te­
nla, y éste, guiado por la voz, fué á arrodillarse 
sin responder ante su hermano y su rey, y alll, 
sollozando y golpeándose el pecho confesó su 
crimen e impL;ó su perdón . Cario~ permaneció 
ll!udo algunos instantes: mas despues de refle­
uoaar acerca del abominable crimen que el 
ff!ismo habla cometido arrastrado por la calum­
ma de su hermano, la indignación sucedió á la 
sorpresa:, y sacando la espada y rugiendo como 
un león , la suspendió sobre la cabeza del culpa­
b)e. Al ver esto, Dolorosa penetró en la estan­
cia y detuvo con una mano el brazo de su ma­
rido, quitándose el velo con la otra. . ~"' • 

UNtvrns•u~D JE ''º"v h C~ 
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Carlomagno, que acababa de reconocer á Hil 
degarda, se detuvo estupefacto. 

Entonces la buena princesa se llevó un ded 
a los labios para imponer silencio, y encami­
nándose hacia Wenneman, que segu/a arrodi 
liado esperando el golpe, le sopló en los ojos, 
de los cuales cayeron unas escamas como las d 
San Pablo. La primera cosa que vió el culpabl 
ante si fué aquella misma mujer de cuya muerte 
se creía autor, é inmediatamente, cerrando los 
ojos y tendiendo los brazos, le dijo: 

-¡Oh santa mujer! ¡volvedme á las tinieblas 
eo que estaba sumido; prefiero esto que ver la 
sombra de aquélla á quien asesine! 

-No es su sombra, hermano mio, respondí 
Hildegarda; es · tu cuñada misma, que ha sid 
salvada milagrosamente por el Muy Altísimo 
¡>ara que te perdonase, y que ha sido recompen 
sada con creces por el Señor Dios, que la de 
vuelve hoy á los brazos de su señor y dueño. 

Y esto diciendo, se volvió hacia Carlos, que 
abrió los brazos y la estrechó contra su corazón. 

El papa Adriano bendijo á los dos esposos, que 
se veían reunidos de n·uevo gracias á la miseri­
cordia del Señor, y como Carlos hubiese perdo­
nado á Wenneman á instancias de Hildegarda, 
los tres volvieron juntos á Alemania. 

CAPITCLO JI 

De cómo habiendo ido de caza el rey Carloa, de1cubri6 un 
manantial de agua caliente y resolvió construir una ma¡. 
nífica iglesia 4. la Virgen. 

De todas las diversiones que el rey Carlos 
adoptaba para distraerse de sus trabajos políti­
cos y guerreros, la caza era la que más le gus­
taba, porque decía él que este pasatiempo es el 
único con que un rey puede recrearse y ocuparse, 
al mismo tiempo, del bienestar de su pueblo, 
toda vez que combate á los animales feroces que 
destruyen los rebaños, ó á los animales tímidos 
que se comen las mieses. 

.\hora bien, como que eo todas las 19artes de 
su imperio se conocía el gusto que el tenía por 
esta diversión, un día, al levantarse, se encon­
tró á unos mensajeros que llegaban de Franken­
berg para rogarle que fuese á cazará los bosques 
que rodeaban el castillo y las aldeas que depen­
dían de él, porque habla alll tal cantidad de ani­
males de todas clases, lo mismo osos que gamos, 
lobos que ciervos, que niogun rebaño volvía 
completo al redil y las mieses eran devoradas 
antes de madurar. 

Nada podía ser más agradable al rey Carlos 

• 
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que semejante petición. Hacía tres n_ieses que no 
habla manejado la espada, el arco 01 la lanza; de 
suerte que su mano derecha, que no estaba ~cos­
tumbrada á tanto reposo, sufrla un reumatismo 
para el que creía que habla de serle ~uy bueno 
el ejercicio. Di6, pues, orden á s1'.s piqueros de 
que preparasen las jaudas, y partió con sus ser­
vidores mas fieles para ir á cazar á los bosques 
de Fraokenberg. 

Ali! el rey Carlos vió que no le habían enga­
ñado, pues los bos-¡ues estaba? t~n_llenos_d_e ani­
males salvajes, que era, al pr10c1p10, casi 1m~o­
sible cazar en ellos, porque los perros me¡or 
enseñados tomaban falsos rastros. Entonces, 
¡qué hizo el rey Carlos? Dejó sus j~urías, ordenó 
grandes batidas hasta que los ammales queda­
ron reducidos á las tres cuartas partes, y enton­
ces se puso á cazar como de costumbre con sus 
piqueros y sus perros, pero, contra lo que espe­
raba todo aquel ejercicio no mejoraba su mano 
dere~ha, la cual segula entorpecida de tal modo 
que apenas podla servirse de ella. En este esta?º 
las cosas, un día que el rey Carlos cazab_a _el ¡a­
ball ocurrió que el animal, que era un v1e¡o so­
lita1'.io, tomó carrera y lo llevó á una parte deli 
bosque en que do había estado nunca. La ca­
rrera fué tan ni.pida, que el animal sólo pudo 
ser seguido por algunos perros y por el rey Car­
los, gracias á la ligereza de su caballo; m?s tao 
pronto como el jabalí estuvo cansado y v1ó que 
sólo le persegulan algunos perros y un cazador1 
se detuvo para hacerles frente, y adosándose a 
un árbol empezó a manejar con tal arte los col­
millos, que en menos de un instante despan-
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zurró á los cuatro ó cinco perros que le perse­
gulao. 

Viendo esto el rey Carlos y presintiendo que 
el jaball iba á es~apársele, tomó uo venablo muy 
fuerte, y aunque no pudo servirse de su mano 
derecha á causa del dolor que sentía, le dió tan 
rudo golpe con la mano izquierda y su buen ca­
ballo evitó con tanta astucia las embestidas de 
la fiera, que el rey acabó por acorralarla contra 
un árbol, y una vez que la tuvo así, empujó el 
venablo con tal fuerza, que logró atravesarle 
el corazón. 

Sin embargo, la lucha había sido larga y el 
buen caballo del .rey Carlos estaba tan sofocado 
con la carrera y el combate, que habiendo olfa­
teado uo arroyo á algunos pasos de allí, condujo 
á su amo hacia aquel lado; pero al llegar á su 
orilla, el buen rey Carlos, que temía que su ca­
ballo enformase bebiendo en aquel estado y que 
trataba á los animales como si fuesen hombres, 
acarició uo momento el cuello del animal dicién­
dole: 

-En seguida, corcel mio; ahora estás dema­
siado acalorado, y cuanto más fresca y pura fuese 
esta agua, más peligrosa podr/a serte. 

El caballo, que comprendla lo que decía su 
amo por estar acostumbrado á su voz, volvió la 
cabeza hacia él para darle las gracias por el con­
sejo que le daba; mas al hacer este movimiento 
metió sin fijarse la pezuña en el. arroyo, y enton­
ces, lanzando un relincho de dolor, se encabritó 
con tanta violencia, que el rey hubiera caído de 
espaldas á no haber estado tan firme en sus es­
tribos. 



60 LOS HO.\\HRES DE HTERRO 

Carlos conocía demasiado bien á ~u ,aball 
para creer que se hubiese encabritado sin causa; 
asl es que echó pie á tierra y suponiendo que s 
fiel compañero se habrla herido coa alguna pie 
dra aguda, sumergió su mano derecha en 
agua á fin de buscar dicha piedra en el fondo 
del arroyo. Pero entonces le tocó á él lanzar u 
grito y dar un salto hacia atrás: el agua de 
arroyo estaba hirviendo, sin que se viese en nin 
guoa parte el fuego que la calentaba. 

El rey Cario,; creyó que era juguete de un 
ilusión, y, aproximándose al arroyo, sumergi 
de nuevo la mano, pero esta vez lo hizo con má 
precaución que la primera, y con grao asom 
bro vió que el agua seguía caliente. Por fin, r 
novando por tercera vez la misma experienci 
siempre con la misma mano, quedó conveocid 
de que, ya por una causa natural que desean 
cía ó por un milagro cuyo autor no veía, era 
victima de la realidad y no juguete de una ilu­
sión. 

El rey Carlos se fijó bien en el lugar del bosque 
en que se hallaba: era un vallecito encantador 
rodeado por todas partes de frondosas colinas 
donde los pájaro$ cantaban alabanzas al Señor, 
donde la hierba brotaba verde y espesa y donde 
se respiraba un aire tao fortificante, que cual­
quiera se hubiera creldo en el paralso terrestre. 
Hechas estas observaciones, el rey se prometió 
volver el día siguiente al mismo lugar acompa• 
ñado del filósofo de su padre, que había enve­
jecido mucho desde que el lector oyó hablar de 
él, pero que no había hecho más que aumentar 
en ciencia y sabiduría. Á fin de reconocer el ca-
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mio?, fue rompiendo ramas de árbol que debían 
servirle de gula al dla sigoieote; y como que 
empleaba la mano derecha para esta operación, 
notó con alegria que comenzaba á servirse de 
ella con más facilidad. 

Al día siguiente, sin decir nada á nadie del 
descubrimiento que había hecho, volvió al mismo 
lugar con el fil~sofo, y temiendo que el arroyo 
se hubiese enfriado durante la noche echó pie 
á tierra en_ seguida, hundió la mano ~o el agua 
para ver s1 seguía caliente y la encontró mucho 
má~ que la vlspera, porque, como su mano iba 
me1orando, habla recobrado la sensibilidad. En­
tonces le dijo al filósofo que hiciese lo que él 
babia hecho; mas este no tenla las manos como 
Carlos, endurecidas por el manejo de lao¡as, es­
padas y venablos, y, por consiguiente, se la 
quemó hasta los huesos. 

Cuando el filósofo tuvo la mano quemada 
hasta los huesos, se sentó al borde del arroyo y 
se puso ~ reflexionar, mientras que el rey Car­
l~s, que ignoraba la física y la geología y creyó 
siempre en alguna causa visible, remontaba el 
curso del arroyo á fin de llegar al manantial, 
pensando encontrar en él alguna inmensa cal­
dera que hirviese sobre un gran horoó; y, como 
fué tentando el agua durante todo el camino se 
confirmó más en su opinión. Con gran asombro 
suyo, l_legó por fin al manantial, vió que brotaba 
d~ la tierra como un manantial ordinario, y ha­
biendo sumergido una vez más la mano observó 
únicamente que el calor del agua era ;lli inso­
portable. Al volver al lado del filósofo, el rey 
Carlos llevaba la mano completamente pelada, 
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pero se servía de ella como si nunca le hubier 
incomodado. 

El "filósofo seguía sentado, meditando, en 
mismo lugar en que le había dejado. Al cabo d 
un instante, el filósofo sacó sus tablillas, se pu 
á hacer cálculos, tomó agua del arroyo en un 
concha, la probó, volvió a calcular, y declar' 
que aquella agua tenla de 46 a 48 grados d 
calor y que, como contenía una gran cantida 
de ácido muriático, de ácido carbónico y d 
ácido sulfuroso, debía ser excelente para la lep 
y los reumatismos. El rey Carlos, que lo babi 
probado por sí mismo, reconoció entonces qu 
su filósofo era un gran filósofo y aumentó 
respeto que le tenía. Respecto á la causa qu 
hacia que aquellas aguas estuviesen calientes e 
lugar de frías, reconoció francamente que na 
sabía ni podía saber, y que estaban así por 1 
voluntad de Dios. Como se ve, el filósofo e 
un sabio como no existen ya, y que cuando ign 
raba alguna cosa, decia sencillamente que no 1 
sabía. 

De todos modos, el rey Carlos, curado mila 
grosamente de su reumatismo, no quiso qu 
la humanidad perdiese tan precioso descubri 
miento, y en su consecuencia decidió construí 
en aquel mismo lugar una catedral ea honor d 
la Virgen, cuya fiesta se celebraba el dla que e 
habla descubierto aquel venturoso arroyo, y e 
cargó á su filósofo que se entendiese con u 
arquitecto para que aquella catedral fuese 1 
más hermosa del mundo, á fin de que fuese 
la vez una prueba de su grandeza y de la d 
vocióo particular que habla tenido siempre ' 
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la santa l?adre de Nuestro Señor Jesucristo. 
Convenido esto, el rey Carlos dejó al filósofo 

una grao suma de dinero y partió para su cas­
tillo de Weihenstephan, adonde le llamaban 
•imperiosamente los asuntos de su reino. 
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De cómo babi~ndosele acabado al filóaofo el dinero, se 
pidió prestado al diablo, y de cómo el diablo fu~ roba 

por el f\lósofo, 

Cumpliendo las órdenes que había recibido 
de su amo, el filósofo llamó á un arquitecto d 
Constantinopb; y habiendo reunido á los mejo­
res obreros que pudo encontrar, para vigila 
los trabajos colocó á un joven que era disclpulo 
suyo y en el que tenia tanta confianza como s 
fuese él mismo. Este joven se llamaba Egiohard. 

Gracias al sabio arquitecto, á los ha.hiles obre­
ros que había escogido y sobre todo al dinero 
gastado a manos llenas, el filósofo no tardó en 
ver subir la iglesia. El edificio excedía ya eo al­
tura a los arboles mas altos de los alrededores, 
magnificas columnas de marmol tallado acaba­
ban de llegar de Raveoa y de Roma. y las puer­
tas y las rejas de bronce habían sido ya fuodi• 
das, cuando un dia el filósofo notó que estaba 
en su ultimo saco de dinero. 

El filósofo envió inmediatamente un correo al 
rey Carlos á fin de que le remitiese una cantidad 
de dinero doble de la que le había dejado. toda 
vez que, segun el calculo del arquitecto, la ca• 
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tedral sólo estaba construida en un tercio. Pero 
el correo llegó en mala hora: \Vitikind acababa 
de bat;r á todos los tenientes del rey Carlos; de 
manera que éste, obligado á levantar nuevas 
tropas á lin de marchar en persona contra el te­
rrible sa¡ón, había reunido todos sus recursos 
para esta suprema expedición, y no podia dis­
traer nada absolutamente de su tesoro; pero 
como, por otra parte, el rey estaba empeñado en 
qu~ la catedral se acabase, le respondio al filo• 
sofoque, puesto que se habia encargado de ello. 
a _H le correspon_dia acabarla, que se procurase 
d10ero como tuviese á bien, que si no podía pro­
curarse dinero que fabricase oro, lo cual no se­
rla muy dificil para un sabio como él, y que, de 
cualquier manera, esperaba que á su vuelta eo­
c?otraria la catedral acabada· no hay rey, por 
piadoso que sea, que no tenga momentos de 
mal humor, durante los cuales se muestra in­
grato.~ injust~- Y, como hemos dicho ya, el 
mensa¡ero cogió al rey Carlos ea uno de esos 
momentos, y se fue á dar al filósofo la respuesta 

· tal como el rey Carlos la había hecho. 
Esta respuesta no dejó de apurar considera­

~lemente al pobre apoderado, el cual, como di-
11mos, estaba en su últim() saco de dinero. Pedir 
pr~stado sabia que era cosa completamente in­
ut1l, y respecto á fabricar oro, es verdad que, lle­
vado de un movimiento de vanidad muy natural 
ha_sta en el hombre más modesto, había dicho 
mas de una vez que si el quisiese lo haría· pero 

l 
' , 

como e buen filósofo no se hacia ilusiones acerca 
d~ su propia ciencia, ca el momento de la ejecu 
c16n, n:conocla que la cosa era, si no imposible, 

¡ 
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por lo menos dificil, y que una de las pri~era fijarse en semejantes pequeñeces, y como, por 
cosas que se necesitaban para hacerla era dmero, otra parte, no estaba muy al corriente de las 
siendo asi que el habia acabado el suyo. , costumbres de la juventud para fijarse al primer 

Seriamente preocupado, el filósofo reflex, golpe de vista en las infracciones que maese 
naba acerca de la cólera que se apoderad~ ?e Euriant hubiera podido cometer, le recibió con 
rey Carlos al ver, a su regreso de la ex,pedicio esa cara franca y risueña que caracteriza á la es-
contra \Vitikind, que no estaba concluida la ~a peranza, y deseando ser cortés con uo hombre 
tedral, c ... ando le anunciaron que un descooocid que así se molestaba por sacarle de un apuro, le 
deseaba hablarle. El buen hombre, poco amaot ofreció un asiento, que fue aceptado por maese 
de que le interrumpieran en sus c.~lwlos ó _me Euriant con.toda la fatuidad y_ desenvoltura de 
ditaciones refunfuñó algo, pero dIJo a su cnad uo ser superior. 
preguntas~ el nombre al tal desconocido . Los papeles estaban invertidos : el anciano era 

El criado volvió diciendo que se llamaba se el que pedía prestado, y el joven era quien pres­
ñor Euriant. Aquella era la primera vez que e taba. El anciano, como verdadero hijo de fami­
filósofo ola pronunciar este nombre, e iba ya lía, no tenía tierras ni prendas con que garaoti­
decirle al criado que dijese que no estaba, cua_nd zar el préstamo, lo cual le llenaba de dudas, toda 
este añadió que el extranjero le habla d,ch nz que el filósofo tenía bastante conocimiento 
que venia de muy lejos para sacar al filósofo d de las cosas de la tierra para saber que en este 
apuro en que se hallaba. Esta ul~1ma observ~ mundo no se hace nada por nada ni se presta 
cióo respondia tan bien al pe~s~m1ento del fil nada por nada. Estaba, pues, el filósofo pen­
sofo, que dió orden de que h1~1ese entrar en e saodo un cumplido halagüeño para maese Eu­
acto al señor desconocido. Un rnstante después riaot, por saber que la adulación es la moneda 
maese Euriant aparec!a en ;lumbral de_ la _p~crta: úoica del que no tiene otra, cuaodo el joven. 

Era el tal un hermoso ¡oven de vernticrnco mirándole con aire burlón y meciéndose sobre 
treinta años vestido a la última moda de la época, los pies traseros de su silla, se anticipó á sus 
y que parecia más bien un demandante que u pensamientos diciéndole de pronto 
prestatario. Llevaba únicamente unos guante -(Conque no tenemos dinero, pobre filó-
de un color que no estaba de moda entonces aofo? 
botas tan puntiagudas, que no se podía com- -Á fe que no, dijo el sabio sin procurar disi­
prendcr de dónde provenía esta extraña exagera mular su situación financiera. Maese Euriant, 
cion en un momento en que la moda era, por veo que usted es un hombre muy hábil, pues 
contrario llevar las botas cuadradas. ha dado en la llaga al primer golpe de vista. 

Pero c~mo el filósofo estaba dema~iado pre• -Y el rey Carlos. que no atiende a razones 
ocupad, cor¡ un solo y únicll penrnm1ento para una vez que se le mete una cosa en la cabeza, 
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quiere la edificacioo continua como si nadas 

mos en oro. 
-Tambi6n es verdad, dijr1 el filosofo sus ' 

raodo. 
-De manera que, si á su vuelta no eocueot 

la catedral acabada, ha prometido encolerizar 
y eso nos apura un poco, ¡verdad? 

-Precisamente. 
-Pues bien, yo voy á sacarle á usted d 

apuro, continuó maese Euriant poniendo 1 
brazos en jarra y mirando al filosofo de freot 

-¡Puede usted acaso prestarme dinero? 

pregunto el filosofo. 
-¡Ya lo creo! respoodio maese Euriant. 
-Pero ¡puede usted prestarme muchr1? 

pregunto el filosofo. 
-Tanto como usted quiera. 
-¡ Diablo! exclamo el anciano. 
-¡Eh? pregunto maese Euriant. 
-¡Qué decía? 
-No, nada, creía que me llamaba. 
-Y ¡qué exije usted en prenda? continuo 

filosofo. 
-¡Oh! muy poco, una bagatela 
-¡Qué es ello? 
-Pido el alma de la primera persona q 

entre en la iglesia el día de la consagració 

nada más. 
-¡Es usted acaso el diablo? dijo el filoso 

sujetándose las antiparras y mirando con curi 
sidad á maese Euriant. 

-Para servirle, respondio Satanás levant 
dose y haciendo u o a reverencia. 

-:'ilucho gusto en conocerle, dijo el filóso 
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levaatándo:,e á su v~z y devolviéndole el saludo. 
-Conque ¡que dice usted? preguntó Satanás. 
-Digo que la cosa puede hacerse, respondió 

el filósofo. 
-~o sospechaba, di\o Satanás coa alegria. 
-i ¡lleva usted el d10ero consigo? preguntó 

el filósofo. ' 
-Ea esta bolsa, respondió Satanás dando 

un golpecito en su escarcda. 
-Su .\laje~tad tiene ganas de reírse, necesito 

mas de un mtllóa para acabar la catedral, y en 
esa bo_lsa ~penas habrá cien escudos de oro. 

-Su hl?sofía se divierk, repuso Satanás. 
Usted sab~ b1-:n q~e nosotros, los pobres diablos, 
tcne!11os una infinidad d~ ardides de nuestro uso 
part1.:ular_ que son desconocidos de los hombres. 

-Expl1quémonos, dijo el filósofo. 
-Con mucho gusto, respondió Satanás. 
-Le escucho. 
-¡Conoce usted 1~ historia dd Judío errante? 
-¡Del que tenia siempre veinticinco céntimos 

en el bolsillo? ¡ya lo creo' 
. -Pues bien, esta bolsa es hecha con la 

~tsma tel~, uoicameote que, en lugar de veinti­
cinco ci:ot1mos, contiene quinientos escudos de 
oro, ¡comprende usted? 

-¡De modo que por más que se vayan sa-
cando ... ? UNfYERS.'D•D .,'" rrir,.,.., 1 .. , " 

-Siempre están juntos. 
-Comprendo. 
-(Le gusta á usted? 
-Sl, pero dudo.. l11t1.li~MONiiRREY, 

BIBLIOT~CA U ;" , 

"Alfctiº" l " V vV l\i. Y~~ 

-Cuidado, que la duda estuvo á punto de 
perder á santo Tomás. 
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-¡Ah! si; pero santo Tomas dudaba de 1 
que decla Dios, y con mayor ra~ón habría d 
dado si hubiese hablado con el diablo. 

-Es cierto, dijo Satanás. 
-f:l seguramente que exigiría una prue~ 

continuó el filósofo sin dar á sus palabras la 1 
portancia que en realidad tenlan. , 

-{La prueba? dijo Satanás. Aqul la tiene. 
Y por tres veces seguidas vació la bolsa sob 

la mesa del filósofo, el cual contó la suma con 
mayor atención y encontró justos mil quinient 

escudos de oro. 
-{No estan roñosos? preguntó el filósofo. 
-{:\\e toma usted por un judío, respond' 

Satanas. 
-:\\uy bien, me atengo a la palabra de S 

.\\ajestad. Y el trato, {Cuándo lo firmaremo 

di jo el filósofo. 
-Ya esta hecho. 
-¡Ah! ¡oh! 
-{ Ve usted? continuó Satanas presentando 

un papel negro con caracteres rojos, es una ob · 
gación en buena forma y sin intereses. . 

-Ya lo veo, dijo el filósofo. Pero, {Y s1 
bolsa perdiera su virtud reproductora una v 

en mis manos? 
-El trato serla nulo. 

{No podría usted añadir esto en el marg 

del acta? 
-Con mucho gusto, dijo Satanas. 
Y acto continuo lo añadió y firmó el acta, e 

tregáodola después al filósofo para que hicie 

lo propio. 
-Conque, quedamos en que compra usted 

alma de; primer individuo que entre en la igle­
sia, repuso el filósofo. 

-Convenido. 
-¡Oh! convenido, convenido, dijo el filósofo 

meneando la cabeza. Eso se dice facilmente, 
pero yo creo que ha de depender de la calidad del 
alma, porque si des pues de haber firmado me 
pide usted el alma de un papa ó de un empera­
dor, la cosa serla demasiado cara 
. -Un alma cualquiera, dijo Satanás. Ea el 
10fierno, uno es uno, y el alma de un papa ó de 
un emperador, por podemsos que sean, no se 
cuenta nunca por dos. 

-Entonces, un alma cualquiera, repitió el 
filósofo. 

-Un alma cualquiera, respondió Satanás . 
-Vamos, dijo el filósofo, veo que es usted un 

buen príncipe. Ahí va el acta firmada. 
-Y ahí tiene usted su bolsa llena d' S . , 1¡0 • a-

lanas. 
-Conque, ¡hasta la vista, señor Euriant! 
-¡ llasta la vista, señor filósofo! 
-Acompañe usted al señor, gritó el filósofo 

al criado que esperaba en la antesala. 
-No merece la pena, respondió Satanás Ya 

conoce usted al proverbio que dice que po, to­
das parle• se 1•,2 i Roma, 

Y al ~ismo tiempo que decía esto, golpeó 
con el pie en el suelo, se hundió á través de las 
losas q_~e cubrían el gabinete del filósofo y des­
aparec10 en el momento mismo en que el criado 
abría la puerta. 

-{Qué desea Su Señoría? dijo el criado. 
-Vete a buscar al arquitecto, dij ole el fil6110fo. 
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El criado salió. y el filósofo se puso enseguida 
á vaciará manos llenas la escarcela. El diabl 
cumplía concienzudamente su com¡.romiso, y la 
bolsa se llenaba con la misma rapidez con qu 
la vaciaba el filósofo: de modo que cuando e 
arquitecto se presentó, el sabio le dio no solo 
el dinero necesario para acabar la catedral, sm 
para construir además un palacio. El arquitect 
no pod!a salir de su asombro, sobre todo_ al ver 
que el oro era del más puro que habla visto en 
su vida; únicamente que olia un poco á azufre, 
y este olor se percibía sin aproximarlo mucho · 
las narices. 

Ahora bien, como que jamás ha habido nin 
gun arquitecto que haya rechazado el oro porqu 
oliese á azufre, los trabajos, interrumpidos u 
instante, se reanudaron ea seguida con nuev 
vigor: las columnas fueron levantadas, la cúpul 
se elevó en los aires, las puertas y las rejas s 
encontraron doradas como por encanto, y, e 
una palabra, al cabo de diez y ocho meses, tod 
el mundo había empleado tal actividad, que n 
sólo estaba acabada la catedral, sino también e 
palacio. 

Por lo demás, ya era tiempo, pues el re 
Carlos estaba de vuelta de Sajonia y habi 
mandado á decir que iba á ir á Aquisgrán par 
ver cómo estaban los trabajos del filósofo. E 
filósofo le respondió que pod!a ir cuando qui 
siese y que esperaba que quedada contento. 

Cuando Carlomagno vió de lejos una cúpul 
brillante y un magnífico palacio donde no habi 
dejado al partir más que un lugar agreste y sal 
vaje, quedó tan asombrado, que npenas pudo 
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dar fe á sus ojos, tanto más, cuanto que él te­
nia la convicción de que el dinero que le dejó 
al filósofo no había bastado ni para edificar la 
mitad de la catedral. 

Pero su asombro aumentó más aún cuando 
~l ser reci_bido á la puerta de su palacio por s~ 
filósofo, este le enseñó los magníficos tapices 
que cubrían las paredes y los hermosos mue­
bles que lo llenaban. Después, cuando le hubo 
enseñado al rey todas las habitaciones lo llevó 
a las bodegas y le enseñó doce toneied grandes 
llenos de oro, cerrados con triples candados. 
Para legrar esto, el pobre filósofo había pasado 
un mes entero ocupado únicamente en vaciar la 
bolsá tan pronto cómo se llenaba. 

El rey Carlos creía estar soñando; pero no 
tuvo más remedio que convenir consigo mismo 
en que estaba despierto, y le preguntó al filó­
sofo ~ómo se habla arreglado para procurarse 
seme¡ante suma. 

-Señor, le respondió este, cuando un rey 
tan poderoso como vos ordena una cosa no 
hay mas remedio que obedecerle. Me habei~ or­
denado que hiciese oro, y lo he hecho. 

Por inverosímil que pareciese al rey Carlos 
esta respuesta, no tuvo más remedio que con­
tentarse con ella, eso sin contar con que los he­
ch_os estaban ali! para destruir todo razona­
miento. 

El rey Carlos decidió que la inauguración de 
1~ catedral tuviese lugar el día de Reyes del año 
siguiente, e invitó á ella á su hermano el Papa 
León Ill, que había subido al trono pontificio el 
año 795 de Nuestro Señor, y que debla ir acom-
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pañado de trescientos sesenta y cinco arzobispo 
y obispos de su reino. 

El día de la ceremonia se aproximaba, y 
papa Lel>n III habla llegado ya á Aquisgráa 
le había llevado al rey un escudo de oro m 
cizo, los obispos y los arzobispos llegaban d 
todas partes y en la villa se contaban ya m' 
de trescientos. 

Por fin llegó el dia de la inauguración. Has 
este día, a medida que se iba aproximando 1 
focha fijada, todo el mundo había notado que 
filósofo se iba pooieodo cada vez más sombrío 
lo cual acostumbraba á ocurrirle cuando busca 
la solución de algún problema dificil. De pront 
su cara se iluminó de una manera visible y subi 
á las habitaciones del rey Carlos, cosa que n 
había hecho hacía mucho tiempo. 

Encootró al rey discutieodo coa su hermao 
Leóo. Les dividía uoa cuestióo de prefereocia 
ambos creian tener derecho á entrar primero e 
la catedral, y lo reclamaban, el uno en su cali 
dad de jefe temporal, y el otro en su calidad d 
jefo espiritual de la cristiandad. 

Tan pronto como vieron aparecer al filósofo, 
le constituyeron en juez, y entonces éste les dij 
que le satisfacía tanto más encootrarles ea me­
dio de aquella ooble rivalidad, cuanto que él 
iba a hacerles la confesión de un gran apuro en 
que se encontraba a propósito de un trato im• 
prudente que habla hecho con el diablo; y al 
mismo tiempo que decía estas palabras, les en 
tregó la copia del pacto por el cual habla de 
pertenecer á Satanás el alma del primer indivi• 
duó que entrase en la iglesia, Al ver esto, la 

_, 
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discusión cambió por completo, ni uno ni otro 
quisieron ser los primeros en entrar en la igle­
sia y ambos se cedían la preferencia con tanta 
humildad como orgullo habían empleado un 
cuarto de hora antes. Pero el filósofo les puso 
de acuerdo, diciéndoles que se abrirían las dos 
hojas de la puerta y que entrarían juntos, pero 
que estuviesen tranquilos, t~a vez que ao se­
rían ellos los primeros en entrar. 

Por la noche estaba □ reunidos trescientos 
sesenta y tres obispos, y la causa de que el □u­
mero oo fuese completo, era que el obispo d~ 
Tongres y el de Treves habían muerto y aun no 
había □ sido reemplazados. 

Al día siguiente de la Epifanía, que era el se­
ñalado para la apertura de la il(lesia, todos los 
habitantes de las villas y de las aldeas situadas 
a más. de cincuenta leguas á la redonda estaban 
reunidos ea torno de la nueva catedral, cuyas 
puertas permanecía□ cuidadosamente cerradas. 
El palacio estaba lleno de prelados, de señores 
y de caballeros. 

,\ las diez, el papa y d emperador salieron 
vestidos de gala y marcharon ea la misma linea 
cubierto el uoo coa la tiara y el otro con la co­
rona. Detrás de ellos se alinearon, segun su ca­
tegoría, los señores, los prelados, los arzobispos 
y los obispos. Estos últimos estaban completos, 
pues, para que nada faltase á la pompa, Dios 
habla permitido que los difuntos obispos de 
Tougres y de Treves se levaotaseo de su tumba 
Y. que asistiesen á la ceremooia como si estu­
viesen vivos. 

Al llegar á dos pasos de la iglesia, el papa y 
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el emperador encontraron un grupo dé soldado 
que sostenían un saco muy cerrado. E_ntonce 
el filósofo les hizo seña de que se detuviesen, 
sacándose la llave del bolsillo, fue á abrir 1 
puerta de la iglesia empujando con el pie su 
dos hojas. 

En el mismo instante, los soldados abriera 
el saco y se vió~alir de el un inmenso lobo 
Como no tenla otra salida para huir que 1 
puerta abierta de la iglesia, penetró á toda pris 
en esta; pero apenas hubo entrado, cuando s 
oyó un terrible aullido y se vio desaparecer a 
animal en un torrente de llamas. Satanás, fu 
rioso, se habla precipitado sobre el, porque, se 
oúo su convenio con el filósofo, tenia que con 
fentarse con la primera alma que entrase en 1 
iglesia, cualquiera que fuese aquella. 

El papa, el emperador, los señores, los pre 
lados, los arzobispos, lo, obispos, los ca_baller_o 
y el pueblo re5pondieron á aquel_ aullido d1a­
bolico entonando á una vez los himnos sagra 
dos, y, poniéndose todos en marcha, entrara 
gozosamente en la iglesia, la cual era tao grand~ 
que dió cabida aquel día á sesenta y dos m1 
personas, pudiendo así asistirá la consagració 
de la catedral todos los que hablan ido de cerca 
y de lejos. 

Tao pronto como se acabó la ceremonia. los 
obispos de Tongres y de Treves desaparecieron, 
sin que nadie hubiese podido decir adóod 
habian ido, como nadie pudo decir de dónde 
hablan venido. Al salir de la iglesia, el filó 
sofo quiso tomar dinero de su escarcela mágic 
para dar limosna á los pobres; pero la mano 

no encontr6 el fondo, porque había desapare­
cido. 

Aunque Satanás había roto de un aletazo una 
de las puertas de la catedral, como se puede ver 
aún hoy, esto y la destrucción de la escarcela 
eran inocentes venganzas, tratándose del demo­
nio, el cual hubiera querido reducirá cenizas la 
maldita catedral. Se cernía, pues, Satanás so­
bre la tierra, buscando un medio de lograr su 
objeto, cuando •ió en las costas de Holanda una 
de esas inmensas dunas que el flujo del oceaPO 
ha ido amontonando grano á grano desde el 
principio del mundo. Juzgó entonces que habia 
encontrado una cosa á propósito para sepultará 
la villa naciente, y precipitándose rápido como 
una ave marina sobre la duna más elevada, se 
la cargó al hombro, y como quiera que su peso 
le impedía el juego de las alas, tomó á pie el 
camino de Aquisgrán. 

Sin embargo, reducido á los medios pedes­
tres, el viaje fue largo y no dejaba de ser incó­
modo. La duna, colocada sobre los hombros de 
Satanás, había descendido poco á poco y había 
tomado la forma de una alforja enorme, cuya mi­
tad pendía por delante y cuya otra mitad colgaba 
por detrás; de manera que la mitad que llevaba 
delante le ocultaba el camino, y el demonio se 
veía obligado a cada paso á preguntar por él. 
Por fin, á fuerza de ir a la derecha y a la iz­
quierda, de informarse y de ponerse en buen ca­
mino, Satanás encontró el :Vlosa, lo franqueó de 
una zancada y no tardó en hallarse en el valle 
de Aix. 

Pero, llegado alli, d l'iento, que se encaño-
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naha entre las montañas, empezó a echarle aren 
á la cara de tal modo. que tenia que andar co 
los ojos cerrados y solo con gran trabajo y mi 
dolores logró llegar al valle de S,crs Una v 
alli, encontró en su camino á una buena muje 
que venia de Aix y que se habia echado á Ull 
lado para dejar paso á aquella montaña que ib 
hácia ella, así como á su portador, aplastado d 

fatiga. 
-Buena mujer. dijo Satamis, (Cuánto hay d 

aqui á Aquisgrán, 
-¡Oh! señor, dijo la mujer reconociendo í 

Satanás y sospechando sus intenciones, aun 
c,tá usted muy lejos de Aquisgrán. :'t\ire. cuan 
do salí de ali! mis zapatos estaban nueras. ve 
usted si habrc andado para haberlos roto de est 

modo. 
El argumento era tan positivo y sobre tod 

tan visible, que sorprendio á Satanas. 
-Vamos, se dijo, los miserables escaparán 

por hoy á mi venganza, pero que tengan mu­
cho cuidado, porque un dla ú otro los reven• 

taré. 
Y esto diciendo, dejo caa la duna, la cual, 

al caer, se dividió en dos, formando las dos 
columnas que dominan hoy á Aquisgrán y que, 
en memoria de aquel acontecimiento, se llaman 
la una el Loosberg. y la otra San-Salvator, es 
decir, la montaña de la Astucia y la de San 

Salvador. 
En efecto, aunque tardo mucho en cumplirla, 

Satanás mantuvo su palabra El año 1224 de 
\"ucstro Señor, Aquisgrán que se había con• 
vertido en una villa grande y hermosa, fue de• 

• 
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vora~a ca,i por c~mpleto por un espantoso ,n. 
'7od10, Y como 9~1era que por más iovestiga­
c1ones que se h1c1eron no se pudo adivinar la 
causa, todo el mundo lo atribuyo a una revan­
cha de Satanás. 



CAPITULO !\' 

De cómo teniendo una catedral el buen rey Carlos, q · 

tener una campana, y llamó de Saint-Oall i un fama 

fundidor llamado maese Tanko. 

el momento preciso en que se ,olgaba la cam­
pana, con gran honor de maese l'anko, le co­
municó las proposiciones del I ey Carlos, que 
el bue:1 suizo se guardo bien de rehusar. 

En su consecuencia, al cabo de seis semanas 
de ausencia, el mensajero volvió a ,\quisgrán 
acompañado del fundidor. 

Gran alegria experimento d buen rey Carlos 
al saber que iba á tener una campana; asi es 
que llamo inmediatamente á su presencia a 
maese Tanko y le preguntó el metal que nece­
sitaba para fundirla. 

. -;Queréis una buena campana? le preguntó 
maese Tanko. 

El día de la inauguraci6n de la catedral, -Quiero que haga usted una campana ma-
buen rey Carlos notó que le faltaba una co yor que •inguna de las que haya hecho en su 
esencial: una campana. Preguntó, pues, dó? ,ida. 
estaban los mejores fundidores de metales, si -Pues bien, dijo maese Tanko, necesito diez 
Francia, en Italia 6 en Alemania,_ Y le respo mil libras de bronce, diez mil libras de cobre, 
dieron que el fundidor más hábil era ~ae diez mil libras de hierro colado, cinco mil libras 
Tanko, de Saint-Gall, el cual había fundido de plata y mil libras de oro. 
gran campana de la catedral de \Vorms. El r -(:\ada más que eso, u necesita algo más? 
Carlos se acordo entonces de haber o!do ~l s le dijo ci re)' Carlos. llab!t: usted mientras que 
nido de aquella campana desd~ su. palacio esta usted aquí, y se le dara lo que pida. 
Iogelheim, á pesar de estar a quince legu -;\o, dijo maese Tanko, con lo que he pe-
de distancia y de que aquel somdo. le ~abl dido tengo bastante. 
agradado mucho. F:o su conse~ucncia, fi1ó. 5 El rey Carlos mandó dar á maese Tanko diez 
atención en maese Tanko, Y envió un mensa¡er. mil libras de bronce, diez mil libras de cobre, 
¡¡ Saint-l;all con orden de que trajesen al fuocl_, diez mil libras de hierro colado, cinco mil libras 
dor, costase lo que costase. El ~ensa1ero Pª1:~

1 de plata y mil libras de oro, y maese ranko 
y llego á Saint-(;all; pero en Samt-Gall le diJe puso manos a la obra. 
rqn que maese Tanko se bailaba en francfo Pero al mismo tiempo que iba echando los 
fun:liendo la campana de la ca:edral. El mensa• metales en el horno, se le ocurrió que poniendo 
jero se fue á F•ancfort, y habiendo llcgadrJ e en la c·1'Tlpana cuatro mi! libras de plata y 



ochocientas <le oro. est" ,am_b1and tdD_ p_ocú 
sonido de la ca'.llpaoa, que 0Jd1e se apc ·c~b!I')ª 
ello. y de esta manera le quedarían m1 li?r 
d • plata v doscientas d, oro. la~ cuale~, i.:nid 
a "10 que Í:~oD ya y 1 lo que _le da ·fa e' rey-~ª 
lM le formarian una !()rtun1ta que leperm,u 
abandonar su oficio que le que'!laba ª '.¡ng 
Como que aquc'la era la p1 ime•a yez que mae 
lanko h'l!bia tenido tao .'1alos peosam1~ntos, 1 
combatió algún tiempo; pero, como dice ~l r 
frao, fo ocasión hace al !Jdrún, y sucumb1eo 
al pecado y habiendo sustraid~ d~ las tre10ta 
seis mil libras de metales mil libras de pla_ 
y doscientas de oro, ma~se Taoko las escoa 
en su colchón y arrojó el resto al horno. 

Quince días despues, la campana estaba fu 
dida, y 110 obstante la sustracción de mae 
Tanko. ofrecía una redondez muy no~abl~. R 
pecto á la mezcla de los metale_s , habia s!du h 
cha con tal habilidad, que hubiese sido 1mpo 
ble reconocer la proporción de cada uno en 
formación general. ,1aese Tanko se apla_udí 
pues, lo que habia hecho, y en lugar de r_et1ra 
honradamente del oficio, como habla oprnado. 
prmcipio, se prometia continuarlo por espa 
de uno ó dos años, ya que sólo entonces ere 
haber comprendido cuáles eran sus verdader 

gan~as. f 
Llegó el día de colgar la campana, que 

dia de ~ran fiesta. Para consagrar aquel!a s 
lemnidad, no hab1a allí un papa y tresc1e?t 
sesenta y cinco obispos; pero habia en cambio 
asamblea más honrosa que maese T~nko hab 
ústo en su vida para la inauguracioo de s 
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campanas. La campana fue bautirnda por el ar­
zobispo de Colonia con el nombre de ,\lagdalena, 
ea memoria de santa .\\aria .\lagdalena, a la que 
Nuestro Señor se aparecio á raíz de su rcsurrec 
ción, siendo padrino el buen rey Carlos y pa­
drina la huena reir.a llildegarda. (uaodo estuvo 
bautizdda, fue izada a su campanario mediante 
UD mecanismo muy mgenioso inventado por el 
filós0fo. Se notó con asombro que maese Tanko 
no babia asistido ni al bautizo ni á la ascensión 
de su campana, pero se creyó que estaba escon­
did'l en algún rincón para asistir de incógnito á 
su triunfo, y nadie hizo caso de su ausencia. El 
.hecho es que maese Tanko, avergonza!o del 
robo q -~e cometiera, se quedó en su casa espe­
rando con impaciencia á que el primer sonido 
de la campana le anunciase que todo estaba aca­
'bado. 

Cuando la campana estuvo bien asegurada en 
el campanario. se entregó la cuerda al buen rey 
Carlos. á fin de que. en su calidad de padrino, 
fu.:se el p1imcro en desatar la lengua de su ahi­
jada. El ouen rey Carlos se colgó, pues, de la 

erda, pero inútilmente, porque .\lagdalena 
jlCrmaneció muda como una roca. l~l rey, que 
conocía su fuerza y sabia que equival/a a la de 
'ez hombres. redobló sus esfuerzos: pero estos 
eron inútiles y se 'vió obligado á dejar la 

uerda para enjugarse el sudor que corrta por 
u frente, sio haber logrado que .'\lagdaleoa 

itiese el menor sonido. 
Entonces se envió un mensajero á maese 

ianko para dec,rle que el buen rey Carlos que­
a hablarle al instante y que, á este efecto, le 
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esperaba en la catedral Bien hubic, a 
maese Tanko evitarse esta entre~ista, pero 
hahla medio, porque una negativa podia inspi 
sospechas. Cerro, pues, la puerta de su cua 
con llave y siguió al mensajero. 

Llegado á la catedral, Tanko encontro 
buen rey Carlos de muy mal humor porque 
habia hecho una campana que no sonaba. 
tundidor, tranquilizado al ver el objeto de la 
mada respondió que aquello era imposible; pe 
d bu;n rey Carlos, que babia aprendido la 1 
gica en la es~uda del filosofo, puso la -~ue 
entre las manos de maese raoko, y le d110 : 

-Tire usted . 
~aesc Taoko se suspendió de la campana. 

ya porque tuviese más fuerza 6 mas maña, 
lo cierto que echo á volar á ;\\agdaleoa, Y és 
sonó tan bien, que fue o!da á la vez en Liege 
en Colonia; pero á la décima 6 undécima vuel 
el badajo de la campana se soltó de pronto 
cayendo sobre la cabeza de maese Tauko lo de' 
muerto en el acto. ,\1 principio se creyo que 
pobre fundidor estaba únicamente _d_esmayad 
y el rey Carlos ordenó que le auxiliasen; p 
reconociendo al fin que el pobre diablo esta 
bien muerto, ordené al monaguillo y al sac · 
tao que lo llevasen á su cuarto y lo acostas 

convenientemente en su éama 
El monaguillo y el sacristan obedecieron, 

llevaron a maese Tanko á su cuarto; pero en 
momento en que, cumpliendo las órdenes 
buen rey Carlos, iban a acostarlo en su ca 
observaron que el colchón formaba un bul 
atroz, y, habiéndolo registrado, encontraron 

él las mil li'>rns de :,lata y las doscientas de oro 
Como esta9 mil libras de plata y estas doscien­
tas de IJTO llevaban en sus lingotes la marca del 
reino, no hab_ia duda acerca de su procedencia, 
y el monaguillo y el sacristan fueron a toda 
prisa á comunicar al buen rey Carlos el descu­
brimiento que habían hecho en la habitación de 
maese Tanko . 

Y ent1Jnccs fue evidente para todos que la 
muerte de maese Tanko era un castigo del ciclo. 
y ~o~o el buen rey Carlos no querla recibir las 
mil hb,ras ~e plata y las doscientas de oro que 
1~ bab,an s_ido robadas por el pobre fundidor, 
hizo donación de ellas á la catedral. 

Por esta época, murió el filósofo á la edad de 
ciento seis años, y antes de morir recomendó al 
bu~n rey Carlos que mirase por su discípulo 
Eg1?hard, y el buen rey Carlos, que siempre 
babia amad? mucho al moribundo, atendio su 
~omeodactóo nombrando á Egiohard secreta­
no suyo. 


